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Introducción

Las Áreas y Territorios Conservados por Comunidades Locales son cada vez 
más reconocidas por las principales organizaciones mundiales1 debido 
al papel que juegan en la conservación ambiental, su valor cultural, la 
contribución al bienestar humano y, en general, a la sostenibilidad global. 
La principal razón tras este reconocimiento internacional es que la con-
servación del medioambiente depende directamente de la continuidad 
de estas formas comunales de funcionamiento, como por ejemplo aque-
llas relacionados, en zonas de alta montaña, con la gestión del territorio 
para uso pastoril. A su vez, la continuidad de estas mismas comunidades 
depende de la conservación de los ecosistemas y de la biodiversidad de 
las que ellas dependen y que gestionan a través de conocimientos y 
prácticas tradicionales. Por esto las comunidades de pastores son las pri-
meras interesadas en la protección de los ecosistemas para un uso y 
gestión que sostenga sus funciones ecológicas y al mismo tiempo su 

1	 Por ejemplo, la Convención para la Diversidad Biológica (CDB), la Unión Inter-
nacional para la Conservación de la Naturaleza (UICN), el Programa de Nacio-
nes Unidas para el Medioambiente (PNUMA), así como the Convention on 
Biological Diversity (CBD), the International Union for Conservation of Natu-
re (IUCN), the United Nations Development Programme (UNDP), the United 
Nations Environment Programme (UNEP) y la Organización de las Naciones 
Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO).
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productividad año tras año (Davies et al., 2015). Esto implica un cono-
cimiento acumulado y un patrimonio sociocultural histórico, que en el 
caso de la ganadería extensiva y la trashumancia es muy antiguo (Godoy 
et al., 2021).

Pese a la creciente conciencia científica de que los comunales pas-
toriles son un régimen de gestión positivo para el medio ambiente y el 
bienestar de las sociedades locales, así como la sostenibilidad ecológica 
a nivel global (Zanjani et al., 2023), estos están experimentando rápidos 
procesos de alteración. Una alteración que se manifiesta con un deterioro 
de la organización interna y sus dinámicas socio-productivas, con una 
marginalización por parte de las políticas públicas y una pérdida pro-
gresiva de conciencia y saberes socio-medioambientales. 

El objetivo del libro es entonces poner de relieve la riqueza y los 
beneficios que pueden generar tales sistemas, con el fin de adoptar una 
visión más global de sus factores de sostenibilidad y de su integración 
en la sociedad en general, a partir del estudio interdisciplinario de tres 
sistemas comunales contiguos de las montañas de Castril, Santiago y 
Pontones en Andalucía nororiental, gestionados por pastores trashu-
mantes. Los valores naturales de estos territorios han sido reconocidos 
bajo diferentes figuras de conservación ambiental y a su vez son pro-
ducto de la gobernanza comunal por parte de estos grupos ganaderos, 
que han contribuido, generación tras generación, a la co-construcción 
de sus paisajes culturales a lo largo de más de cinco siglos y que por ello 
constituyen un patrimonio natural y cultura a valorizar. 

La trashumancia y la movilidad,  
centrales en las estrategias pastoriles 

Una de las características de los sistemas comunales pastoriles es la 
gestión de la trashumancia, una de las instituciones clave en el estudio 
clásico de las sociedades humanas, pues incorpora valores de interés 
socio antropológico como la relación a la tierra, pero también valo-
res relativos a formas de aprovechamiento de recursos naturales res-
petuosos de dinámicas naturales.

El pensamiento occidental ha considerado la existencia humana en 
términos de fijeza (Rapport y Overing, 2000: 262) y ha exaltado y 
esencializado el estilo de vida sedentario, subestimando el que emerge 
en sociedades donde el hábitat es más dinámico o efímero (Ingold, 2011: 
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180). La movilidad ha sido así uno de los campos clásicos de la antro-
pología desde el dominio teórico del evolucionismo social. 

Aunque entre los pueblos indígenas de distintos lugares del pla-
neta la movilidad territorial a menudo se ha vinculado a la prepon-
derancia económica y simbólica de la caza, en otras regiones y 
tradiciones como las áreas de montaña del Mediterráneo, el vínculo 
se ha establecido con la cría de ganado. En la presentación del nú-
mero monográfico En nomadisant de Cahiers d ’Anthropologie Sociale 
(2020/2), Jean-Pierre Digard recurre a la etimología del término: 
aparecido en 1540 en una traducción del filósofo griego Crisóstomo 
Dion (ca 35-117 d.C.), la palabra «nómada» está tomada del latín 
nomas, nomadis, y a su vez del griego nomas, nomados, que propiamente 
significa pastor – «que pasta», raíz nemein, «pastar» (Bloch y Wart-
burg, 1964: 433 en Digard, 2020/2: 24). Esto le permite subrayar el 
significado restringido del término y lo que él llama verdadero noma-
dismo: aquel que tiene como característica esencial los movimien-
tos estacionales regulares de rebaños y grupos humanos enteros, 
incluidos hombres, mujeres y niños, que residen en hogares móviles, 
desmontables y transportables (tiendas de campaña, yurtas) o vivien-
das efímeras (chozas); distingue además, en esta categoría, diversos 
tipos de semi-nomadismo, siempre relacionados con el hombre y sus 
rebaños, donde la trashumancia designaría el movimiento estacional 
de rebaños, generalmente pertenecientes a pueblos sedentarios, bajo 
el control exclusivo de pastores, así como los sistemas de pastos de 
verano alpinos (Digard, 2020/2:25-26).

Esta acepción restringida del término no es nueva. A pesar de su 
nombre, la revista Nomadic Peoples se ha centrado en los pueblos pas-
tores, no sin un debate sobre lo que constituía el nomadismo. Si Dy-
son-Hudson (1972) propuso hace medio siglo distinguir un «modelo 
de cría» y un modelo de «movilidad espacial», siempre refiriéndose a 
los pastores, y abandonar para éstos el término «nomadismo», Asad 
(1978: 64, en Salzman, 1980: 4) priorizó en el análisis la identificación 
de quién tenía el control del territorio, ganado, propiedad o destino 
de la producción, una conjunción de política y economía. En los años 
1980 Salzman resaltaba que el término «nomadismo» era útil para 
identificar categorías de personas dedicadas a una determinada crianza 
móvil, pero también porque eran minorías cuyos estilos de vida no 
eran compatibles con los de la mayoría o con los gobiernos que las 
dominan, y para enfatizar que es necesario respetar este aspecto 
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específico por el cual son marginados (Salzman, 1980: 6-7). A saber, 
señalemos, su movilidad.

La movilidad entonces ha sido planteada, no sólo como un rasgo 
constitutivo del nomadismo, sino también como una marca marginali-
zadora por contraste dentro de una sociedad dominada por una ideo-
logía sedentaria (Ventura, 2013). Al intentar alejarse de este par binario, 
Retaillé (2020/2:34), siempre con el objetivo de comprender la movili-
dad de los criadores de ganado, propone analizarla, no para identificar 
tipos de sociedades –móviles o sedentarias– que las fijarían en un modo 
de vida, sino para constatar que hay gente que nomadiza, para observar 
cómo y en qué circunstancias lo hace. Lo importante –señala Carole 
Ferret en el mismo monográfico– es analizar el aspecto procesual del 
fenómeno y su contexto: quiénes son nómadas, en qué momento, en 
qué lugares, en qué rutas, etc. Además, estas categorías a veces resultan 
falaces, porque la movilidad, tanto de los grupos como de los individuos, 
puede variar de un año a otro, pasando del nomadismo al sedentarismo 
o a una de las muchas fórmulas intermedias: los «nómadas» se convierten 
en «sedentarios» y viceversa (Ferret, 2014: 971 en Ferret 2020/2:12). La 
adaptación y el dinamismo de los pastores de Santiago-Pontones será, 
como veremos en esta obra, una excelente muestra de esta fluidez in-
herente a la categoría de trashumancia.

Un último punto planteado por Ferret (2020/2) se refiere a la fina-
lidad, a las circunstancias de la movilidad, que otros autores (como 
Pedersen, 2016: 229) habían identificado en torno a la inmovilidad, es 
decir: que los grupos que se mueven no buscan un cambio, sino por el 
contrario, «quedarse igual» o, más precisamente, que su ganado dis-
frute condiciones de pastoreo lo más estables posible, «siguiendo la 
hierba», según su ruta habitual de «nomadización». Además, Ferret se-
ñala que la nomadización puede decidirse repentinamente en respuesta 
a un acontecimiento (Ferret, 2020/2:19). 

Junto a la relación dinámica con la tierra y los animales, en las in-
vestigaciones más recientes sobre pastores de montaña (Domínguez, 
2013, Parra et al., 2025), además de los factores económicos, sociales y 
simbólicos, se resalta la gestión colectiva y sostenible de los recursos 
naturales como parte fundamental en la práctica de la trashumancia. 
Los sistemas pastoriles con uso comunitario de los pastos son también 
sedes de innovaciones técnicas y sociales que a menudo son portadoras 
de elementos esenciales para pensar formas alternativas de aprovecha-
miento de los recursos a largo plazo.
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La gestión comunal de recursos pastoriles

El premio Nobel de economía a Elinor Ostrom en 2009 fue un hito que 
incrementó la atención científica e internacional sobre los «recursos de 
uso común» y las acciones colectivas de gobernanza de estos. Los estudios 
de Ostrom sobre recursos, propiedad y manejo comunitario de la tierra, 
que se encuentran en distintas partes del mundo bajo diferentes variantes 
organizativas, en diferentes contextos socioeconómicos, demográficos, 
biofísicos, y también político-legislativos, fueron clave para su definición 
conceptual, su delimitación de formas de propiedad de la tierra2 y el 
análisis de aquellas características que pueden garantizar su presencia y 
perdurabilidad o resiliencia (Ostrom, 1990). Ostrom demostró a nivel 
teórico y observó a nivel empírico que las comunidades desarrollan ela-
boradas reglas que evitan una lógica de individualismo y competitividad 
en la toma de decisiones sobre los recursos de uso común. Pese a un 
abierto debate (Beltran y Vaccaro, 2017), de forma resumida podemos de-
cir que la investigación sobre los comunales se divide entre los estudios 
sobre los recursos naturales, sus características y normas de uso y gestión 
colectiva, y los regímenes de propiedad colectiva.

Numerosos estudios han demostrado la riqueza y la creatividad de 
las comunidades pastoriles de montaña en la gestión de los pastos para 
mejorar sus usos a largo plazo y evitar conflictos (Berkes et al., 2000; 
Homann et al., 2008; Reid et al., 2014; Brondízio et al., 2021). Farooquee 
y otros (2004) mostraron por ejemplo cómo una comunidad de pastores 
del Himalaya ha creado un sistema de gestión de las tierras de pastoreo 
cuidadosamente adaptado a las condiciones ecológicas: mediante ins-
tituciones colectivas, han desarrollado un conjunto de normas de uso 
basadas en interacciones socioecológicas y en una gestión común res-
petuosa con los recursos. 

Con frecuencia, el control local sobre los recursos corre paralelo con 
la adopción de respuestas técnicas y sociales que minimizan la presión 
sobre los recursos; es el caso de las sanciones sociales e institucionales del 
que se ha dotado el sistema comunitario de uso de recursos naturales 
(praderas y bosques) llamado Adgal en el norte de África (Auclair y 

2	 Fue clave su diferenciación de la propiedad de la tierra en privada, pública y de 
acceso abierto; en este sentido señalar que es a estas últimas tierras, y no a tierras 
comunales, a las que en realidad se refería Hardin, en su famoso ensayo sobre 
«La tragedia de los comunes» (1968) que tanto debate ha generado.
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Alifriqui, 2012). El Agdal es un concepto socioespacial endógeno que 
engloba un territorio, los recursos, las prácticas, las técnicas y las normas 
e instituciones que regulan el acceso y los usos del territorio (Genin y 
Simenel, 2011). 

En el mismo sentido se han estudiado los «comunales de uso pas-
toril» de los Alpes suizos. Netting (1981) analizó las profundas raíces 
históricas de dichos comunales y demostró que no sólo han tenido un 
impacto positivo en la construcción del patrimonio biocultural y la 
conformación de paisajes sostenibles, sino también en el funcionamiento 
social y demográfico general de la comunidad.

Los comunales pastoriles corresponden, tal como los entendemos 
aquí, a los recursos comunes en uso y gestión comunal, así como a las 
instituciones para su manejo, más que a recursos como propiedad de las 
comunidades, a los que sólo en algunos casos nos referimos en nuestra 
definición. Los comunales pastoriles a los que aludimos en este libro 
son al mismo tiempo un objeto natural y cultural. Son pastizales en 
constante evolución coproducidos y conservados por comunidades lo-
cales, que acuerdan entre sí las reglas de acceso y uso de los territorios 
y ecosistemas de los que dependen sus medios de vida, a través de 
procesos centenarios de ensayo y error. En términos estrictamente socio-
agronómicos, los comunales pastoriles de las montañas mediterráneas, 
pese a ser un heterogéneo abanico de posibilidad de titulaciones, usos 
y gestiones, suelen ser asambleas de pastores que, tras discusión y ne-
gociación, imponen una prohibición total o parcial de acceso a un es-
pacio o recurso pastoril durante un período determinado, por ejemplo 
en regiones templadas como las que concierne este libro, en primavera, 
lo que permite el descanso de la vegetación en un período particular-
mente sensible y protege el momento en el que se produce el crecimiento 
exponencial más importante de las plantas, la floración y la producción 
de grano, asegurando así su renovación anual y su uso sostenido año 
tras año. Al mismo tiempo, maximiza la producción de forraje, lo que 
contribuye a una mayor biomasa con su biodiversidad asociada.

Así mismo, en el aspecto meramente ecológico, varias de las prácticas 
clásicas de gestión colectiva de recursos pastoriles presentan elementos 
de sostenibilidad como el respeto de los ciclos biológicos, periodos de 
reposo de la tierra, valorización de la complementariedad de los recursos 
en un territorio dado, mímicas de procesos naturales o incremento de 
los procesos tróficos naturales (Parra y Genin, e.r.; Molnár et al., 2020). 
Se trata de prácticas que conducen a crear paisajes bioculturales de 
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interés, particularmente en el Mediterráneo (Blondel, 2006), que po-
drían contribuir a pensar formas renovadas de usos de recursos naturales 
y de desarrollo en el contexto actual de incertidumbres socioambientales 
mayores.

Los sistemas de recursos comunales 
como patrimonio cultural y natural 

Las comunidades que manejan colectivamente sus tierras son las pri-
meras interesadas en su sostenibilidad, ya que su supervivencia, como 
hemos mencionado, depende de la conservación de estos ecosistemas, 
a los que están profundamente conectados. Tanto es así, que las princi-
pales organizaciones internacionales de conservación de la naturaleza, 
como la Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza, el 
Convenio sobre la Diversidad Biológica, el Programa de las Naciones 
Unidas para el Medio Ambiente o el Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo, abogan hoy por la promoción y protección de di-
chos sistemas. De hecho, estudios del consorcio sobre Áreas y Territorios 
Conservados por Pueblos Indígenas y Comunidades Locales y del Pro-
grama de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente con el Centro 
Mundial de Monitoreo de la Conservación, han estimado que hasta 
más de una quinta parte de la superficie terrestre del planeta está cu-
bierta por comunales todavía hoy, mientras que el Fondo Mundial para 
la Naturaleza (WWF) eleva esa cifra al 31% de la superficie terrestre 
del planeta, cifra que a su vez se solapa con elevadas proporciones de 
tierras bajo la categoría de Áreas Clave para la Biodiversidad.

Por otra parte, el pastoralismo, sustentado la mayoría de veces a través 
de reglas colectivas de acceso y gestión comunitaria a las zonas de pastoreo, 
es una de las formas más paradigmáticas de gobernanza colectiva de los 
recursos naturales. Se estima que millones de familias practican modos 
de vida pastoriles en todo el mundo, con una población que oscila entre 
150 y 500 millones de personas, al mismo tiempo que casi el 50% de la 
superficie de la Tierra está vinculada a pastizales y a estos modos de vida; 
como muestran Nori y Davies (2007), se trata de ambientes tan diversos 
como desiertos fríos y secos, estepas, matorrales, sabanas, prados flore-
cientes, pastos y bosques de montaña, deltas y otros humedales.

En este sentido, es importante subrayar que, debido a su importancia 
global, las Naciones Unidas han declarado 2026 el Año Internacional 
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de los Pastizales y el Pastoreo. Paralelamente, la trashumancia, es decir, 
el movimiento de rebaños entre pastizales complementarios, en par-
ticular entre tierras altas y tierras bajas, que a su vez es gestionado co-
lectivamente por las distintas comunidades de pastores (son bienes 
comunales), ha sido declarada en 2023 como Patrimonio Cultural In-
material de la Humanidad por la UNESCO.

Los sistemas comunales pastoriles de alta montaña en su conjunto 
son un ejemplo paradigmático de patrimonio cultural tangible e intan-
gible intrínsecamente ligado a los ecosistemas, donde el conocimiento 
ecológico tradicional de culturas milenarias, el saber hacer en términos 
de negociación y cohabitación entre comunidades pastoriles para man-
tener sistemas resilientes a través del tiempo, el cuidado entre humanos 
y entre humanos y otros seres vivos, y las creencias y sistemas simbóli-
cos asociados, están profundamente entrelazados con una diversidad 
biológica y ecológica única que no existiría sin el patrimonio cultural 
intangible de los comunales que lo promueve y lo refuerza.

Los sistemas comunales estudiados 

Los capítulos de este libro se desarrollan en la sierra bética, las montañas 
de Andalucía nororientales, y específicamente se refieren a tres sistemas 
de gobernanza comunal de los municipios de Castril, Santiago y Pon-
tones, constituidos por ganaderos trashumantes. Estos tres comunales 
contiguos son de los más activos de todo el sureste peninsular. En ellos 
domina la ganadería ovina de raza segureña involucrando más de 100 
familias ganaderas entre los tres comunales, que manejan en total unas 
54 000 ovejas con unos pastos de verano relativamente en altiplano, de 
unas 37 000 ha (370 km2) entre 1 400-2 000 m. Los valores naturales 
de estos territorios han sido reconocidos bajo diferentes figuras de 
conservación ambiental, como son: Red Natura 2000, Reserva de la 
Biosfera de la UNESCO y dos parques naturales (P. N. de Castril y P. 
N. de las Sierras de Cazorla, Segura y las Villas). Por otro lado, dichos 
valores son también producto de la gobernanza comunal de estos gru-
pos ganaderos con más de cinco siglos de antigüedad atestiguados, aún 
si sin duda su presencia será más antigua aún. El caso de Castril, San-
tiago y Pontones pone de manifiesto la importancia que supone este 
‘patrimonio vivo’ de la organización comunal para el conjunto de estos 
sistemas pastoriles, a la vez naturales y culturales, que merecen ser 
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claramente protegidos. Desde sus acuerdos para acceder y distribuir los 
rebaños en las distintas comarcas pastoriles, hasta la coordinación para 
realizar el desplazamiento trashumante de las tierras bajas a las tierras 
altas en primavera-verano, la generación de algunos de los mejores pro-
ductos locales, o representaciones colectivas e identitarias que son parte 
de nuestra historia y determinan nuestros paisajes, nuestro presente so-
cial y ambiental, hacen que estos sistemas hayan sobrevivido a través de 
todos sus momentos y formas históricas, y sigan renaciendo cada año 
(Godoy et al., 2021). A cada uno de estos aspectos, naturales y culturales, 
dedicaremos este libro.

La estructura de la monografía y sus contribuciones

El proyecto nace de la colaboración interdisciplinaria de dos grupos de 
trabajo3 y diferentes proyectos de investigación, con la participación 
imprescindible de otros equipos y personas que detallaremos en el se-
gundo capítulo, del que forman parte los autores de los textos, todos 
ellos fruto de trabajos de campo sistemáticos a lo largo de casi una 
década; y, sobre todo, con la inestimable colaboración de los pastores 
mismos, sus familias, y sus rebaños, los cuales, junto a la población en 
su conjunto, han escuchado y explicado con detalle una buena parte de 
los datos que presenta este libro, y a los cuales va dedicado. Porque 
creemos en la importancia del pasado para entender el presente y pre-
parar el futuro, así como la interacción entre los seres humanos y su 
entorno, el libro se configura gracias a la colaboración de distintas dis-
ciplinas sociales y ambientales.

Así, si la presente introducción busca ubicar conceptualmente y geo-
gráficamente los elementos centrales de la obra, el capítulo dos, escrito 
por Pablo Domínguez, Francisco Godoy Sepúlveda, Adrià Peña Enguix 
y Pau Sanosa Cols, explica los orígenes del proyecto de larga duración 

3	 El grupo de investigación Antropología e Historia de la Construcción de las 
Identidades Sociales y Políticas (AHCISP) de la Universitat Autònoma de Bar-
celona (UAB) gracias a fondos de la Agència de Gestió d’Ajuts Universitaris i de 
Recerca de la Generalitat de Catalunya, desplegado entre 2022 y 2025 (AGAUR; 
SGR 2021-00193), así como el Institut Méditerranéen pour la Transition Envi-
ronnementale de Francia (ITEM, Aix Marseille Université) a través del proyecto 
Indigenous and Community Conserved Area for social-ecological REsilience 
(ICCARE), desplegado entre 2021 y 2024 (AMX-19-IET-012).
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del que emana este libro, plantea los fundamentos de la mirada eco-
antropológica de la que partimos, y pone las bases de la caracterización 
de los tres sistemas comunales de Castril, Santiago y Pontones, permi-
tiendo dar un marco de referencia claro a los capítulos que siguen.

El tercer y cuarto capítulos nos introducen en el pasado de los 
comunales estudiados, pero bajo dos prismas distintos. El tercero, ela-
borado por José Domingo Sánchez Martínez, Antonio Garrido Al-
monacid y Egidio Moya García, aborda la evolución territorial de los 
usos del suelo, el poblamiento y las actividades desarrolladas desde 
finales del siglo xix a la actualidad; pone de relieve para su comprensión 
la importancia de los montes públicos, caracterizados por la presencia 
de un bosque pinariego extraordinario, que explica la declaración de 
los parques naturales de Castril y de Cazorla, Segura y Las Villas. En 
cambio, el cuarto capítulo, redactado por Adrià Peña Enguix, busca 
aportar una visión diacrónica sobre los procesos que han ido reconfi-
gurando los comunales de Castril, Santiago de la Espada y Pontones, 
presentando un amplio recorrido histórico que se inicia en el periodo 
de la conquista de la Corona de Castilla, entre los siglos xiii y xvi, y 
prosigue a través de distintos episodios clave de su evolución hasta la 
actualidad.

En el quinto capítulo, cuya primera parte del título propone el con-
cepto de postpastoralismo, Pau Sanosa Cols hace un repaso de la evolu-
ción y efectos de la política agraria de la Unión Europea y los mercados 
globales en el pastoralismo de Santiago-Pontones. No tan solo a un 
nivel productivo y de balances económicos, sino también analizando el 
modo en cómo han reconfigurado las relaciones que las personas esta-
blecen con los animales de los rebaños y los territorios pastoriles, seña-
lando la posición de dependencia y vulnerabilidad del pastoralismo local 
frente a estas políticas y programas globales. Todavía con una mirada 
antropológica a los seres humanos y su forma de entender el entorno, 
el capítulo 6, de la mano de Francisco Godoy Sepúlveda, se enfoca en 
la valorización patrimonial del pastoralismo local en la configuración 
del paisaje, a través de un análisis de los instrumentos rectores de los 
Parques Naturales presentes en el territorio. Revisa, además, discursos 
patrimoniales alternativos que subrayan la labor y los fuertes entrelaza-
mientos de los habitantes locales con los paisajes serranos. 

Los dos últimos capítulos incorporan en primer plano la mirada 
ambiental, con dos énfasis diferenciados. El séptimo capítulo, elaborado 
por Santiago A. Parra, Maria Eugenia Ramos-Font, Ana-Belén Robles, 
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Elise Buisson, Christel Vidaller, Daniel Pavon, Virginie Baldy y Em-
manuel Corcket, analiza las relaciones entre la vegetación, el suelo y las 
prácticas pastoriles, y evalúa particularmente los efectos de la trashu-
mancia de corta distancia versus la trashumancia de larga distancia sobre 
la vegetación y el suelo de la sierra de Castril y Segura. Sus resultados 
ponen de manifiesto que la trashumancia de larga distancia aporta ma-
yores contribuciones ecológicas y pascícolas que la de corta distancia. 
Por su lado, el capítulo octavo, escrito por Didier Genin, Santiago A. 
Parra y Emmanuel Corcket, reubica la actividad pastoril en un enfoque 
más transdisciplinar sobre el funcionamiento de los sistemas socio-
ecológicos, utilizando el marco conceptual propuesto por Elinor Ostrom 
y colegas y proponiendo una innovación metodológica que tiene por 
objetivo caracterizar mejor los procesos interactivos de elaboración de 
producción, de toma de decisiones y de construcción patrimonial. Su 
aplicación a los casos de Castril, Santiago de la Espada y Pontones 
muestra diferencias de funcionamiento entre los tres comunales y a su 
vez presenta el interés del mencionado enfoque para asesorar prácticas 
en términos de sostenibilidad.

Finalmente, la conclusión retoma los principales resultados y cierra 
una obra que propone que los sistemas comunales de Castril y Santiago-
Pontones abarcan varios valores fundamentales que deben ser conser-
vados en nuestro mundo contemporáneo ante un incierto futuro, tanto 
en el ámbito social como económico y medioambiental, que sintonizan 
con los valores de las áreas conservadas por pueblos indígenas y comu-
nidades locales o ICCAs. 

Esperamos que la lectura de esta obra contribuya a un mejor enten-
dimiento y valoración de los comunales pastoriles de Castril, de Santiago 
de la Espada y de Pontones, y más ampliamente de los miles y miles de 
comunales y territorios de vida existentes aún hoy en Europa y los países 
del Mediterráneo.
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